San Nicolás de Tolentino (10 de septiembre)

Liturgia Agustiniana de las Horas


10 de septiembre
San Nicolás de Tolentino
presbítero

Fiesta

Nicolás nació en Sant’Angelo in Pontano, Macerata (Italia), el 1245, e ingresó de niño entre los agustinos de su pueblo natal. Tras la ordenación sacerdotal, obtuvo la facultad de predicar, y fue destinado a varios conventos de la provincia picena. Los últimos 30 años de su vida transcurrieron en el convento de Tolentino, que se convirtió en su patria adoptiva. San Nicolás armonizó en los albores de la Orden la vida común, la oración y la contemplación con las exigencias de un intenso apostolado. Murió en Tolentino el 10 de septiembre de 1305 con fama de santo y taumaturgo. 
Del Común de pastores, o de santos varones: para los religiosos, excepto lo siguiente:

Del Común de pastores, excepto lo siguiente:

Invocación inicial

En la primera celebración del día:

V/. Señor, abre mis labios.
R/. Y mi boca proclamará tu alabanza.
Invitatorio

El salmo invitatorio, como en el Ordinario.

Ant. Venid, adoremos a Dios, que ha hecho maravillas en san Nicolás, su siervo.

Salmo 94
Invitación a la alabanza divina
Animaos los unos a los otros, día tras día, mientras dure este «hoy». (Hb 3,13)
Venid, aclamemos al Señor,
demos vítores a la Roca que nos salva;
entremos a su presencia dándole gracias,
aclamándolo con cantos.
Porque el Señor es un Dios grande,
soberano de todos los dioses:
tiene en su mano las simas de la tierra,
son suyas las cumbres de los montes;
suyo es el mar, porque él lo hizo,
la tierra firme que modelaron sus manos.
Entrad, postrémonos por tierra,
bendiciendo al Señor, creador nuestro.
Porque él es nuestro Dios,
y nosotros su pueblo,
el rebaño que él guía.
Ojalá escuchéis hoy su voz:
«No endurezcáis el corazón como en Meribá,
como el día de Masá en el desierto;
cuando vuestros padres me pusieron a prueba
y me tentaron, aunque habían visto mis obras.
Durante cuarenta años
aquella generación me asqueó, y dije:
“Es un pueblo de corazón extraviado,
que no reconoce mi camino;
por eso he jurado en mi cólera
que no entrarán en mi descanso.”»
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.
Oficio de Lectura

Himno

Con dulces cantos celebremos todos
del Rey eterno memorables dones;
con alegría sin cesar cantemos
sus maravillas.

Porque en la Iglesia santa y verdadera,
que por los siglos se acrecienta y salva,
esplende Nicolás, que es de Agustín
vástago digno.

Sus memorables y gloriosas obras
nadie podría celebrar bastante;
sus alabanzas, merecidas siempre,
nadie, cantarlas.

Santo que brilla en la mansión celeste,
santo que encumbran pueblos y naciones;
a través de los siglos, en la historia,
su fama crece.

Gloria a Dios Padre, gloria al Unigénito,
y a quien procede de uno y otro, gloria;
gloria a la excelsa Trinidad proclamen
todos los seres. Amén.

Salmodia

Los salmos, del Común de pastores.
Ant. 1. Su gozo es la ley del Señor; produjo abundantes frutos de bendición y de gracia.
Salmo 20, 2-8. 14
Acción de gracias por la victoria del rey

El Señor resucitado recibió la vida, años que se prolongan sin término. (S. Ireneo)
Señor, el rey se alegra por tu fuerza,
¡y cuanto goza con tu victoria!
Le has concedido el deseo de su corazón,
no le has negado lo que pedían sus labios.

Te adelantaste a bendecirlo con el éxito,
y has puesto en su cabeza una corona de oro fino.
Te pidió vida, y se la has concedido,
años que se prolongan sin término.

Tu victoria ha engrandecido su fama,
lo has vestido de honor y majestad.
Le concedes bendiciones incesantes,
lo colmas de gozo en tu presencia;
porque el rey confía en el Señor,
y con la gracia del Altísimo no fracasará.

Levántate, Señor, con tu fuerza,
y al son de instrumentos cantaremos tu poder.
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. 1. Su gozo es la ley del Señor; produjo abundantes frutos de bendición y de gracia.
Ant. 2. Lo coronaste de gloria y dignidad, le diste el mando sobre las obras de tus manos.
Salmo 91 (I)
Alabanza del Dios creador

Este salmo canta las maravillas realizadas en Cristo. (S. Atanasio)

Es bueno dar gracias al Señor
y tocar para tu nombre, oh Altísimo,
proclamar por la mañana tu misericordia
y de noche tu fidelidad,
con arpas de diez cuerdas y laúdes,
sobre arpegios de cítaras.

Tus acciones, Señor, son mi alegría,
y mi júbilo, las obras de tus manos.
¡Qué magníficas son tus obras, Señor,
qué profundos tus designios!
El ignorante no los entiende
ni el necio se da cuenta.

Aunque germinen como hierba los malvados
y florezcan los malhechores,
serán destruidos para siempre.
Tú, en cambio, Señor,
eres excelso por los siglos.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. 2. Lo coronaste de gloria y dignidad, le diste el mando sobre las obras de tus manos.
Ant. 3. Hombre de manos inocentes y corazón puro, buscó la presencia de Dios y subió al monte santo, trono del Rey de la gloria.

Salmo 91 (II)
Alabanza del Dios creador

Este salmo canta las maravillas realizadas en Cristo. (S. Atanasio)

Porque tus enemigos, Señor, perecerán,
los malhechores serán dispersados;
pero a mí me das la fuerza de un búfalo
y me unges con aceite nuevo.
Mis ojos despreciarán a mis enemigos,
mis oídos escucharán su derrota.

El justo crecerá como una palmera,
se alzará como un cedro del Líbano:
plantado en la casa del Señor,
crecerá en los atrios de nuestro Dios;

en la vejez seguirá dando fruto
y estará lozano y frondoso,
para proclamar que el Señor es justo,
que en mi Roca no existe la maldad.
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. 3. Hombre de manos inocentes y corazón puro, buscó la presencia de Dios y subió al monte santo, trono del Rey de la gloria.

V/. Dichoso quien teme al Señor.
R/. Y ama de corazón sus mandatos.

Primera lectura

De la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios
9, 19b-27
Hago todo esto por el Evangelio
Hermanos: Me he hecho esclavo de todos para ganar a todos. Me he hecho judío con los judíos para ganar a los judíos; con los que están bajo la ley, como quien está bajo la ley –aun sin estarlo– para ganar a los que están bajo ella. Con los que están sin ley, como quien está sin ley para ganar a los que están sin ley, no estando yo sin ley de Dios, sino bajo la ley de Cristo. Me he hecho débil con los débiles, para ganar a los débiles. Me he hecho todo a todos, para ganar, sea como sea, a algunos. Y lo hago todo esto por el Evangelio, para participar yo también de sus bienes.
Ya sabéis que en el estadio todos los corredores cubren la carrera, aunque uno solo se lleva el premio. Corred así, para ganar. Pero un atleta se impone toda clase de privaciones; ellos, para ganar una corona que se marchita; nosotros, en cambio, una que no se marchita. Por eso corro yo, pero no al azar; boxeo, pero no contra el aire; mis golpes van a mi cuerpo y lo tengo a mi servicio, no sea que, después de predicar a los otros, me descalifiquen a mí.
Responsorio
1 Co 13, 2-3
R/. Aunque tuviera el don de profecía, si no tengo caridad, nada soy.
V/. Aunque repartiera todos mis bienes, y entregara mi cuerpo a las llamas.
R/. Si no tengo caridad, nada soy.
Segunda lectura

De la Vida de san Nicolás, presbítero, de Pedro de Monterubbiano
(Cap. I, III–V, ASS, III Sept., Venetiis 1761, 645, 650, 652. 656)
No buscaba sus propias cosas, sino las de Jesucristo
Éste es el que, despojándose del hombre viejo, se revistió del nuevo en Jesucristo, prometiendo la obediencia de Cristo. Éste es el que, deseando realizar la vida apostólica, le siguió pobre, desnudo, crucificado. Éste es el que, amando la limpieza de la castidad, crucificó su propia carne.
Tan pronto como conoció que la castidad no puede guardarse sino reduciendo el cuerpo castigado a servidumbre, comenzó a llevar una vida más austera que la de los demás hermanos. No solamente con el ayuno y la abstinencia, sino con disciplinas y otras mortificaciones sometía su cuerpo a la servidumbre del alma.
Así como complacía al Señor con oraciones, así agradaba al prójimo con obras de piedad. Visitaba a los enfermos, compartiendo sus sufrimientos, de tal modo que cuanto estimaba deleitable para ellos, lo conseguía y se lo daba.
Tratando con sanos y enfermos, no se saciaba de predicar y hablarles continuamente de la dulzura admirable de la palabra de Dios. Se compadecía también de los espiritualmente enfermos, de modo que rezaba por los pecadores que con él se confesaban para librarles de las tinieblas de los pecados. Amaba a los pobres y los favorecía con palabras y con obras, adquiriendo para ellos vestidos y alimentos. A los hermanos huéspedes los recibía con agrado, como ángeles de Dios. Era alegría para los tristes, consuelo para los afligidos, paz para los desunidos, reposo para los cansados, amparo para los pobres, remedio especial para los cautivos.
Resplandecía tanto en la caridad, que juzgaba ganancia morir no solamente por Cristo, sino por el prójimo. El alimento y vestuario que hubiere, lo consideraba escaso para sus hermanos, mientras que él se contentaba con poco. Por gracia de esta virtud, no buscaba las cosas que eran suyas, sino las de Jesucristo, y anteponía no las cosas propias a las comunes, sino la comunes a las propias, siendo un fiel cumplidor de la regla del santo padre Agustín. Sus palabras, que procedían de un corazón lleno de caridad, no eran ociosas ni superfluas ni vanidosas, sino que estaban siempre llenas de piedad edificante y de honestidad.
Cercano a la muerte, llamó a sus hermanos y les dijo con humildes palabras: «Aun cuando no tengo conciencia de algo reprobable, no por esto me tengo por justificado. Por lo tanto, si herí o injurié a alguno, si en algo ofendí, juzgadlo vosotros y ahora perdonad mis delitos para que también sean perdonadas vuestras deudas».
Responsorio
Si 45, 1.4
R/. Amado de Dios y de los hombres, bendita es su memoria en la asamblea de los elegidos.
V/. Por su fidelidad y humildad lo escogió entre todos los hombres.

R/. Bendita es su memoria en la asamblea de los elegidos.
O bien:

De los sermones de nuestro Padre san Agustín, obispo

(Sermón 53,6: BAC X, Madrid 1983, 74-76)
Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios
Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. Éste es el fin de nuestro amor: fin con que llegamos a la perfección, no fin con el que nos acabamos. Se acaba el alimento, se acaba el vestido; el alimento, porque se consume al ser comido; el vestido, porque se concluye tejiéndolo. Una y otra cosa se acaban, pero este fin es de consunción, aquel de perfección. Todo lo que obramos, lo que obramos bien, nuestros esfuerzos, nuestras ansias laudables y nuestros inmaculados deseos se acabarán cuando lleguen a la visión de Dios. Entonces no buscaremos más. ¿Qué puede buscar quien tiene a Dios? ¿O qué le puede bastar a quien no le basta Dios? Queremos ver a Dios, buscamos verle y ardemos por conseguirlo. ¿Quién no? Pero mira lo que se dijo: Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. Prepara tu corazón para llegar a ver. Hablando a lo carnal, ¿cómo es que deseas la salida del sol teniendo los ojos enfermos? Si los ojos están sanos, aquella luz producirá gozo; si no lo están, será un tormento. No se te permitirá ver con el corazón impuro lo que no se ve sino con el corazón puro. Serás rechazado, alejado, no lo verás. Pues dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.
¿Cuántas veces ha repetido la palabra «dichosos»? ¿Cuáles son las causas que producen esa felicidad? ¿Cuáles son las obras, los deberes, los méritos, los premios? Hasta ahora en ningún lado se ha dicho: Porque ellos verán a Dios. Dichosos los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. Dichosos los mansos, porque ellos heredarán la tierra. Dichosos los que lloran, porque serán consolados. Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados. Dichosos los misericordiosos, porque alcanzarán misericordia. En ninguna parte se ha dicho: Porque verán a Dios. Hemos llegado a los limpios de corazón; a ellos se les prometió la visión de Dios. Y no sin motivo, pues allí están los ojos con que se ve a Dios.
Hablando de estos ojos, dice el apóstol Pablo: Iluminados los ojos de vuestro corazón. Al presente, debido a su debilidad, estos ojos son iluminados por la fe; luego, ya vigorosos, serán iluminados por la realidad misma. Pues mientras vivimos en el cuerpo, somos peregrinos lejos del Señor. En efecto, caminamos en fe y no en visión. ¿Qué se dice de nosotros mientras caminamos a la luz de la fe? Ahora vemos oscuramente como en un espejo, luego veremos cara a cara.
Responsorio
Cf. s. Agustín, Confesiones
R/. Esta es mi esperanza, para ello vivo, a fin de contemplar la dulzura del Señor.
V/. Siempre he observado los preceptos de mi Padre.

R/. Para ello vivo, a fin de contemplar la dulzura del Señor.
Himno Te Deum
Oración

V/. Oh Dios, que manifestaste en san Nicolás, presbítero, las maravillas de tu santidad y de tu misericordia, y nos diste en él un ejemplo de entrega a ti y de servicio apostólico, te suplicamos que, por su intercesión, consolides a tu Iglesia en la unidad y en la paz. Por nuestro Señor Jesucristo.

R/. Amén
Laudes

Invocación inicial

Si Laudes es la primera celebración del día, antes del Invitatorio:

V/. Señor, abre mis labios.
R/. Y mi boca proclamará tu alabanza.
En los demás casos:

V/. Dios mío, ven en mi auxilio.
R/. Señor, date prisa en socorrerme.
V/. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

R/. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

Himno

Alábente, Señor, perpetuamente
siglos y pueblos con loor rendido,
porque hiciste brillar en Tolentino
un astro refulgente.

Astro de gloria que a la Iglesia santa
con sus virtudes ilustró y su ciencia,
ciencia de amor y celo de las almas
para la salvación.

¡Oh Nicolás de Tolentino!, el cielo
con el carisma de la paz te ungió,
y por tu intercesión las gentes creen
y alaban al Dios Trino. Amén.
O bien:
Sabías que la vida es una lucha;
que del mundo y la carne los halagos
se condensan en fuertes tentaciones,
que incitan al pecado.

Es un abismo el corazón del hombre:
le impide siempre remontar el vuelo
la rémora pesada del pecado
en su viaje a lo eterno.

Sabías bien, oh Nicolás, que el hombre
tiene por precio de Jesús la sangre:
Hijo de Dios, al mismo Dios le cuesta
morir por su rescate.

Y por salir triunfante en la batalla,
con ayunos tu carne mortificas,
y la flagelas, no por darle muerte,
sino por darle vida.

Te abrazas a la cruz: la penitencia
es compañera fiel en tu camino,
y así en tu vida con tu ejemplo muestras
cómo se llega a Cristo.

Gloria al Padre, y al Hijo sea dada
y al Espíritu de ambos procedente;
a la divina Trinidad entonen
loor todos los seres. Amén.

SAlmodia

Los salmos y el cántico, del domingo de la semana I.
Ant. 1. Toda su vida fue una bendición y en la oración alzaba las manos invocando al Señor Dios.
Salmo 62, 2–9
El alma sedienta de Dios
Madruga por Dios todo el que rechaza las obras de las tinieblas.

¡Oh Dios!, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré de manjares exquisitos,
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo:
mi alma está unida a ti,
y tu diestra me sostiene.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. 1. Toda su vida fue una bendición y en la oración alzaba las manos invocando al Señor Dios.
Ant. 2. Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor; santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.
Cántico Dn 3, 57–88. 56
Toda la Creación alabe al Señor
Alabad al Señor sus siervos todos. (Ap 19, 5)

Creaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Ángeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.

Cetáceos y peces, bendecid al Señor;.
aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;
bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo,
ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

No se dice Gloria al Padre.

Ant. 2. Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor; santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.
Ant. 3. Alabemos al Señor, que amó a su siervo y lo coronó de gloria.

Salmo 149
Alegría de los santos
Los hijos de la Iglesia, nuevo pueblo de Dios, se alegran en su Rey, Cristo, el Señor. (Hesiquio)

Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;
que se alegre Israel por su Creador,
los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
cantadle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria
y canten jubilosos en filas:
con vítores a Dios en la boca
y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones,
sujetando a los reyes con argollas,
a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada
es un honor para todos sus fieles.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. 3. Alabemos al Señor, que amó a su siervo y lo coronó de gloria.

Lectura breve 
Ml 2, 5-7
Mi alianza era con él vida y paz, y se las concedí; era temor, y él me temía y ante mi nombre guardaba reverencia. La ley de verdad estaba en su boca, e injusticia no se hallaba en sus labios; en paz y en rectitud caminaba conmigo, y a muchos recobró de la culpa. Pues los labios del sacerdote guardan la ciencia, y la ley se busca en su boca, porque él es el mensajero del Señor de los ejércitos.

Responsorio breve
V/. Tu bondad, Señor, resplandece en tus santos y elegidos.
R/. Tu bondad, Señor, resplandece en tus santos y elegidos.
V/. El rostro de Jesucristo, esplendor de la gloria del Padre.
R/. Resplandece en tus santos y elegidos.
V/. Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo.
R/. Tu bondad, Señor, resplandece en tus santos y elegidos.
Benedictus

Ant. Anunció al pueblo de Dios la salvación, para guiar sus pasos por el camino de la paz.

Benedictus (Lc 1, 68–79)
El Mesías y su precursor
Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.
Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.
Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.
Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.
Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,
nos visitará el sol que nace de lo alto,
para iluminar a los que viven en tinieblas
y en sombra de muerte,
para guiar nuestros pasos
por el camino de la paz.
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Anunció al pueblo de Dios la salvación, para guiar sus pasos por el camino de la paz.

Preces

V/. Dirijamos nuestras oraciones a Dios, nuestro Padre, gloria y premio de todos los santos, que hoy nos invita a seguir los ejemplos de santidad de su siervo san Nicolás. Digámosle con confianza:
R/. Señor, santifícanos en tu verdad.
Señor Dios nuestro, que nos diste en san Nicolás un modelo de fe, esperanza y caridad,

— envíanos tu Santo Espíritu con la abundancia de sus dones.

Tú, que nos concedes este nuevo día, dedicado a la memoria de san Nicolás,

— haz que lo aprovechemos en la meditación de sus ejemplos, y, como él, en obrar el bien, en todas las circunstancias, donde la providencia nos ha colocado.

Tú, que por boca de tu Hijo, nuestro Señor, prometiste el ciento por uno y la vida eterna a cuantos abandonan todo por seguirle,

— haz que llevemos una vida en la que, cumpliendo las obligaciones contraídas en nuestro bautismo y por nuestros votos, seamos testigos de la perenne vitalidad del anuncio de la salvación.

Tú, que por intercesión de san Nicolás has hecho milagros para ayudar a la humanidad doliente,

— oye las plegarias de todos los que te invocan en sus angustias, enfermedades y en todo peligro del alma y del cuerpo, y sálvalos con tu misericordia.

Se pueden añadir algunas intenciones libres.
V/. Padre nuestro…
Oración

V/. Oh Dios, que manifestaste en san Nicolás, presbítero, las maravillas de tu santidad y de tu misericordia, y nos diste en él un ejemplo de entrega a ti y de servicio apostólico, te suplicamos que, por su intercesión, consolides a tu Iglesia en la unidad y en la paz. Por nuestro Señor Jesucristo.

R/. Amén
Hora intermedia

Las antífonas y los salmos, de la feria correspondiente.

Tercia

Lectura breve 
Flp 4, 6-7
Nada os preocupe; sino que, en toda ocasión, en la oración y súplica con acción de gracias, vuestras peticiones sean presentadas a Dios. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, custodiará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús.
V/. Ante todo tened amor, que es el ceñidor de la unidad consumada.
R/. Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón.

Sexta

Lectura breve 
Flp 4, 8
Hermanos, todo lo que es verdadero, noble, justo, puro, amable, laudable, todo lo que es virtud o mérito, tenedlo en cuenta.
V/. Dichoso el hombre que piensa en la sabiduría.
R/. Lleva en su corazón la ley de su Dios.

Nona

Lectura breve 
1P 5, 8-9a
Sed sobrios, estad alerta, que vuestro enemigo, el diablo, como león rugiente, ronda buscando a quién devorar. Resistidle firmes en la fe.
V/. Someteos a Dios, resistid al diablo y huirá de vosotros.
R/. Acercaos a Dios y él se acercará a vosotros.

La oración como en Laudes.

Oración

V/. Oh Dios, que manifestaste en san Nicolás, presbítero, las maravillas de tu santidad y de tu misericordia, y nos diste en él un ejemplo de entrega a ti y de servicio apostólico, te suplicamos que, por su intercesión, consolides a tu Iglesia en la unidad y en la paz. Por nuestro Señor Jesucristo.

R/. Amén
Vísperas

Invocación inicial

V/. Dios mío, ven en mi auxilio.
R/. Señor, date prisa en socorrerme.
V/. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

R/. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

Himno

Huid, temores vanos, huid tormentas
y sombras y presagios de aflicción,
pues surge Nicolás en Tolentino
con su mensaje de piedad y amor.
Donde antes imperaba la codicia,
la justicia en la paz su fruto dio,
y los necesitados de la vida
en ti hallaron celeste intercesor.

Tú, Nicolás de Tolentino, abriste
una era de paz y de perdón;
como Cristo, pasaste por la vida
dando consuelo y derramando amor.

Vuelve a decir palabras a los hombres
y a recordar que Cristo nos amó,
y que la eterna Trinidad Santísima
de la patria el camino nos abrió. Amén.

Salmodia

Los salmos y el cántico, del Común de pastores.
Ant. 1. Amado de Dios por sus oraciones, lo era también del prójimo por las obras buenas que realizaba.
Salmo 14
¿Quién es justo ante el Señor?

Os habéis acercado al monte Sión, ciudad del Dios vivo (Hb 12,22)

Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda
y habitar en tu monte santo?

El que procede honradamente
y practica la justicia,
el que tiene intenciones leales
y no calumnia con su lengua,

el que no hace mal a su prójimo
ni difama al vecino,
el que considera despreciable al impío
y honra a los que temen al Señor,

el que no retracta lo que juró
aun en daño propio,
el que no presta dinero a usura
ni acepta soborno contra el inocente.

El que así obra nunca fallará.
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. 1. Amado de Dios por sus oraciones, lo era también del prójimo por las obras buenas que realizaba.
Ant. 2. No se cansaba nunca de hablar de la admirable dulzura del Verbo de Dios.
Salmo 111
Felicidad del justo

Caminad como hijos de la luz: toda bondad, justicia y verdad son fruto de la luz. (Ef 5,8-9)

Dichoso quien teme al Señor
y ama de corazón sus mandatos.
Su linaje será poderoso en la tierra,
la descendencia del justo será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundancia,
su caridad es constante, sin falta.
En las tinieblas brilla como una luz
el que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta,
y administra rectamente sus asuntos.
El justo jamás vacilará,
su recuerdo será perpetuo.

No temerá las malas noticias,
su corazón está firme en el Señor.
Su corazón está seguro, sin temor,
hasta que vea derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres;
su caridad es constante, sin falta,
y alzará la frente con dignidad.

El malvado, al verlo, se irritará,
rechinará los dientes hasta consumirse.
La ambición del malvado fracasará.
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. 2. No se cansaba nunca de hablar de la admirable dulzura del Verbo de Dios.
Ant. 3. Consideraba una ganancia morir no sólo por Cristo, sino también por el prójimo.

Cántico Ap 15, 3-4
Himno de adoración

Grandes y maravillosas son tus obras,
Señor, Dios omnipotente,
justos y verdaderos tus caminos,
¡oh Rey de los siglos!

¿Quién no temerá, Señor,
y glorificará tu nombre?
Porque tú solo eres santo,
porque vendrán todas las naciones
y se postrarán en tu acatamiento,
porque tus juicios se hicieron manifiestos.
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. 3. Consideraba una ganancia morir no sólo por Cristo, sino también por el prójimo.

Lectura breve
Ef 4, 7. 11-13
A cada uno de nosotros se le ha dado la gracia según la medida del don de Cristo. Y él ha constituido a unos, apóstoles, a otros, profetas, a otros, evangelizadores, a otros pastores y maestros, para el perfeccionamiento de los santos, en función de su ministerio, y para la edificación del cuerpo de Cristo; hasta que lleguemos todos a la unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios, al hombre perfecto, a la medida de Cristo en su plenitud.

Responsorio breve
Jn 15, 8-9
V/. Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto abundante.
R/. Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto abundante.
V/. Permaneced en mi amor.
R/. Con que deis fruto abundante.
V/. Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo.
R/. Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto abundante.
Magnificat

Ant. En vida hizo maravillas y en muerte obras asombrosas.

Magníficat (Lc 1, 46–55)
Alegría del alma en el Señor
Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;
porque ha mirado la humillación de su esclava.
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo,
y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.
Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.
Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
—como lo había prometido a nuestros padres—
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.
Ant. En vida hizo maravillas y en muerte obras asombrosas.
Preces

V/. Imploremos a Cristo Señor, que es nuestra Cabeza y de quien todos nosotros somos miembros, para que, por intercesión de san Nicolás, nos conceda llevar una vida conforme al espíritu evangélico. Digamos todos:
R/. Señor, aumenta en nosotros la fe y la caridad.

Señor, acuérdate de tu Iglesia,

— haz que cada uno de sus hijos, a ejemplo de san Nicolás, dé testimonio de tu bondad con su vida.

Señor Jesús, que quisiste estar sujeto a María y a José,

— vive en nuestras familias, para que se cultiven en ellas las virtudes cristianas.

Salvador del mundo, que llevaste la cruz por nosotros,

— libra a los cautivos, sana a los enfermos, consuela a los afligidos, socorre a los indigentes.

Cristo, cuya muerte fue nuestra vida,

— concede a nuestros hermanos, familiares y bienhechores difuntos la paz eterna.

Se pueden añadir algunas intenciones libres.
V/. Padre nuestro…
Oración
V/. Oh Dios, que manifestaste en san Nicolás, presbítero, las maravillas de tu santidad y de tu misericordia, y nos diste en él un ejemplo de entrega a ti y de servicio apostólico, te suplicamos que, por su intercesión, consolides a tu Iglesia en la unidad y en la paz. Por nuestro Señor.

R/. Amén
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